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 SI CREES EN JESUCRISTO, CREE EN ÉL CON FUERZA

Cualquier cristiano con visión puede ver los retos que hoy tenemos por delante.
 El articulito de Monroy de la semana pasada, sobre el entusiasmo de los 
seguidores del Atletic, -como podría haber sido el de cualquier otro equipo o 
afición-, ha levantado polvareda. Algunos hermanos han escrito añadiendo datos a 
las contradicciones que vivimos los cristianos.
 En el local de nuestra Iglesia tenemos colgado un cuadro lleno de pequeñas 
fotografías, recopiladas por Josep Perera, de hombres y mujeres que nos precedieron 
en el Evangelio en España.
 Hombres y mujeres de los que hemos heredado riqueza espiritual y material. 
Que con su vida nos han dejado ejemplo. Con su abnegación, sacrificio y visión, 
hoy tenemos lugares donde reunirnos, donde impartir enseñanza secular, donde 
celebrar Retiros espirituales. Y, con su vida, abrieron camino al Evangelio en 
nuestro país.
 Cabe preguntarse ¿estamos hoy haciendo lo mismo? ¿Qué ejemplo damos al 
presente? ¿En qué nos sacrificamos? ¿Qué visión tenemos del futuro? ¿Qué herencia 
vamos a legar a los que nos siguen? ¿Dónde está nuestro corazón empeñado?
 Los tiempos nunca han sido fáciles. Siempre ha habido pruebas de fuera 
y de dentro. Las de dentro no menos fuertes. Hoy también hay que resistir la 
infidelidad de algunos hermanos sin permitir que ello nos desanime. Siempre 
hubo quienes se volvieron atrás. Juan 6:66-67. Otros, como Demas que amaron 

más este mundo (2 Timoteo 4:10). Los que, como Judas, traicionaron al Maestro. 
Ante casos así hemos de inspirarnos en el ejemplo de Pablo, que seguía al blanco. 
Si permitimos que la infidelidad de otros nos derrote, nos volveremos negativos, 
amargados, desilusionados y legalistas. Y aún peor, podemos llegar a abandonar la 
Iglesia. En cualquier caso Satanás es quien gana. 
 Si nos remontamos al tiempo de Nehemías, los que trabajaron en la 
reedificación de los muros de Jerusalén tuvieron que hacerlo con una mano en el 
trabajo y la otra en la espada, a causa del enemigo. Nehemías 4:17.
 Ninguno de aquellos que son ejemplo para nosotros permaneció dormido o 
aletargado. Supieron trabajar con una mano y mantener la espada del Espíritu en la 
otra. 
 Hacer obra evangélica, enviar obreros a la mies, abrir nuevos locales, 
usar las oportunidades que nos brindan los tiempos, requiere sacrificio humano, 
individual; requiere sostener y empujar con todas nuestras fuerzas económicamente. 
Sólo si somos capaces de entusiasmarnos nos movilizaremos, daremos nuestro 
tiempo y nuestro dinero para que el Evangelio corra y sea glorificado el nombre del 
Señor.
 ¡Cuánto podríamos hacer –que no hacemos- si comprendiéramos cuán 
grande y trascendente es el proyecto de nuestro “equipo”!.
 Los entusiastas de los toros vendían el colchón para ver una corrida.
 ¡Qué lecciones nos da el mundo!
 Despertemos porque nos quedan pocos días para servir al Señor. Y 
despertemos a otros. Entretanto dormimos, el enemigo siembra.
 Estar “un día” con Cristo compensará nuestro servicio, dedicación y 
sacrificios aquí.
 Con esa mira,
M.Z.

SERVIDORES PARA EL DOMINGO  30 mayo 2010

     Estudio Bíblico: a las 10,30, por Jesús Manzano
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30. 
Introduce el Culto:  José Sisniegas.  Predica: Jesús Manzano
Administra la Santa Cena: Ramón Pérez de Prado
Distribuyen: Ángela Acevedo, Marianita de Jesús, Randal Torrens, Rafael 
Fernández 
Recogen la Ofrenda: Ana Sánchez, Carlos Cepeda
Jueves a las 7: Reunión de Oración. 
A las 8: Estudio Bíblico, por Jesús Manzano
Sábado a las 7, reunión de Mujeres, quincenal
Sábado a las 3: Reunión de Jóvenes. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs



RESUMEN DEL MENSAJE, por José Sisniegas, 23 mayo de 2010

El tipo de actitud que tengamos hace la diferencia entre el éxito y el fracaso. 

 Nuestra actitud afectará el resultado dándonos una perspectiva positiva de 
la vida y va a influir en la actitud de los demás hacia nosotros. Nuestra actitud hace 
la diferencia entre el éxito y el fracaso pudiendo convertir nuestros problemas en 
bendiciones.
    
 No es lo mismo tener un problema a que el problema nos tenga a nosotros, 
es necesario estar fortalecidos por medio de la oración para tomar los pasos 
adecuados para enfrentar el problema (Josué se asustó cuando Dios lo nombró para 
reemplazar a Moisés…yo Señor ¿? Sí, tu, sólo esfuérzate y sé valiente..  

La actitud correcta puede compensar la falta de recursos, he ahí la validez de Efesios 
3:20-21 

 Cuando nos levantamos pensando  “Hoy será un gran día”, le estamos 
abriendo la puerta a Dios y dejándole entrar en nuestras vidas 

 El problema es que algunas veces no abrimos la puerta de la esperanza y 
nos levantamos ya derrotados, sólo pensamos en lo negativo y con la astucia de 
Satanás se nos nubla todo…cerramos la puerta. 

 El gozo de Dios nos está continuamente tocando a la puerta diciendo:

 Vamos, déjame entrar , puedes ser feliz, anímate, disfruta la vida”

En Romanos 8:28: 
 “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, 
esto es, a los que conforme a su propósito son llamados”.

Pablo dice “Todas las cosas”, incluyendo los problemas. Muchas veces lo que en 
principio se nos presenta como un gran problema termina siendo el principio de una 
gran bendición, pero es necesario tener una buena actitud.

 Si las dificultades de la vida se han apoderado de nuestro gozo ahora es el 
momento de recuperarlo, ábrele la puerta a Dios. Satanás no sólo quiere arrebatar 
nuestro gozo sino el gozo que deja de recibir la gente a nuestro alrededor por medio 
de ti y de mí. 

DONATIVOS

 Agradecemos el donativo de 20€ para ATRIO enviado por Lourdes Coira,  
asidua lectora de nuestro boletín.

 Asimismo damos las gracias al donante anónimo de 380€ que destinamos al 
Fondo Social, a fin de cubrir las necesidades del mismo.
 
 “Dios ama al dador alegre” y no le deja sin recompensa.

¿NADAS O TE HUNDES?

 ¿Has observado que al atravesar un mar de penurias y dificultades unos se 
quedan a flote y otros se van a pique?
 ¿Qué distingue a los supervivientes de los que se ahogan?
Según he podido constatar un factor determinante es la fe en el amor de Dios.
La persona que es consciente del profundo amor que Dios le profesa tiene confianza 
de que Él nunca la abandonará a su suerte, por mucho que se vea envuelta por las 
olas.
 A diferencia de los que no creen, no malgasta fuerzas luchando por 
conservar la cabeza fuera del agua. Tampoco entra en pánico, lo cual sería aún peor, 
pues se iría al fondo más deprisa.
 Los buenos nadadores se mantienen a flote sostenidos por su fe y más bien 
emplean sus energías en llegar a tierra firme.
 Si te identificas más con los ahogados que con los nadadores, prepárate para 
el próximo período de zozobras fortaleciendo tu fe en el amor de Dios.
 El alcance y la profundidad de ese amor superan nuestra comprensión. No 
obstante, la Biblia lo compara con el amor de un padre por sus hijos. 
“Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le 
temen” Salmo 103:13.
 A Dios no le produce  ninguna satisfacción vernos en apuros.
No pretende complicarnos la vida. Está de nuestro lado, y no desea otra cosa que 
vernos felices y realizados. Eso no significa que nunca vaya a permitir que sufras 
contrariedades; pero puedes tener la certeza de que te socorrerá cuando te encuentres 
con el agua al cuello. Es más hay un versículo en la Biblia que promete justamente 
eso:
“Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán…” 
Isaías 43:2.
 Para aprender a nadar, antes que nada es preciso aprender a flotar. Y para 
eso, la primera lección consiste en relajarse y no batallar con el agua.
 Ponte en manos de Dios, recuéstate y deja que Él te sostenga.
 Practica en aguas poco profundas y estarás preparado para lo que el futuro 
te depare.


